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			La conversación de aquella tarde

			Alberto ya había cumplido los 34 años. Se encontraba ante el ordenador, como todas las tardes, buscando en las innumerables páginas de conversación intentando sortear a la diosa de la soledad. Era un hombre alto y fornido, de pelo negro ordenado en una cuidada media melena, arquitecto trabajando en el estudio del renombrado arquitecto Pedro Cortés.

			A su edad seguía soltero, sus antiguos amigos se habían ido casando y paulatinamente se fue quedando solo. De familia solo le quedaba una lejana prima casada en Barcelona, seis años mayor que él y con la que apenas charlaba.

			Como a él le gustaba, se encontraba en la página general, hablando con otro hombre, que decía tener 47 años, sobre el resultado del partido del Real Madrid contra el Barcelona. Él era del Madrid y su interlocutor, aunque vivía en Valencia, se alineaba con el Barcelona. Había entrado con un comentario en el general que decía: «¿Quién vio el penalti del Madrid-Barcelona?».

			Varios le entraron dispuestos a dar su versión cuando de repente le solicitó un privado una cosa que le sorprendió. La pestaña decía «Verónica».

			—Espérate —le dijo al interlocutor—. Lo que parece una mujer me va a dar su opinión. Tengo curiosidad por saber qué opina.

			—Vale, esta es buena. Entérate cuál es su versión.

			Presionó la pestaña con el femenino nombre y comenzó la conversación.

			—¿Eres mujer?

			—Sí, y además en paro —contestó ella.

			—Hay muchos.

			—¿Tú trabajas?

			—Sí.

			—¿De qué?

			—Soy arquitecto. Trabajo en el estudio de otro arquitecto, uno muy prestigioso. Yo no lo soy tanto.

			—¿Edad?

			—Treinta y cuatro años. ¿Y tú?

			—Veintiuno. Seguro que casado.

			—No, los que se casaron fueron mis amigos, soy supersoltero.

			—¿Entonces vives con tus padres?

			—Ya no. Mi padre se murió hace ocho años, de un ataque al corazón; mi madre, hace dos, de cáncer.

			—¿Tienes hermanos?

			—No, soy hijo único.

			—No sabes cuánto lo siento.

			—Pero, Verónica, porque te llamas así, ¿te has fijado que estamos hablando del partido Madrid-Barcelona?

			—Es igual, yo busco amigos, yo entré en la sala general, habrá saltado.

			—¿Cómo con veintiún años y no tienes amigos?

			—Me estoy hartando de ellos.

			—¿Y eso?

			—Mira, estoy en un círculo que me está decepcionando de ellos. Los chicos son todos bisexuales, o eso van diciendo, y las chicas están todas locas.

			—Hija, ¿qué frecuentas?, ¿un psiquiátrico?

			—Mira, vamos a Messenger; tengo cámara y me ves.

			—Vale, yo también tengo cámara.

			Se intercambiaron las direcciones y conectaron.

			—Mira, me tienes que comentar qué círculos frecuentas porque por lo que me cuentas poca gente normal vive allí.

			—Normalmente nos juntamos en una disco, se llama El Akelarre. ¿La conoces?

			—No voy mucho a discotecas, me noto viejo para ello.

			—No, con 34 años no estás viejo.

			—Vamos, que vamos a hacer el club de los disconformes con su edad.

			—Pues ya me ves, con veintiún años y con menos futuro que un negro en el partido nazi.

			—Tranquila, mujer, algo encontrarás.

			—Mira, nos ponemos la cámara y así nos vemos.

			Activaron los controles de las cámaras. Cuando apareció la imagen de ella, a él le dio un vuelco el corazón: una chica rubia con los ojos claros, cuidadosamente perfilados con el lápiz de ojos, con los labios pintados en negro que la hacían aún más atractiva, realmente muy bella.

			—Eres muy guapa.

			—Y desempleada. Tú tampoco estás mal, no te veo tan viejo.

			—Engaño siempre. He tenido de toda la vida como cara de niño, pero mi barba es como problemática, muy dura.

			—¿Cuánto mides?

			—1,90 y peso 85 kilos. ¿Y tú?

			—1,76 y 65 kilos.

			—Si no trabajas, ¿qué haces?

			—El máster de ama de casa dirigida por mi madre: cocino, limpio y plancho.

			—Vaya panorama.

			—¿No conocerás algún trabajo?

			—Si fueras ingeniero o arquitecto, podría hablarle a mi jefe.

			—Solamente tengo el bachillerato.

			—¿Tienes alguna foto?

			—Sí, mira, te la voy a poner.

			En la foto apareció la misma chica, vestida toda de negro, con una minifalda negra, un corsé y unas medias con ligas y unas botas con muchos cordones. Aparecía una chica esbelta, de figura grácil y exquisita, mirando a la cámara con sus perfilados ojos, que parecían que te taladraban la cabeza llegando hasta el alma, y sus labios negros. Adornaba su pelo con dos coletas.

			—Realmente eres muy bonita.

			—Pues, igual: tú no estás mal; lo que veo por la cámara es un hombre guapo.

			—Bueno, vamos a dejarnos de echarnos piropos. ¿Tú eres gótica?

			—Del todo.

			—¿Y qué le pasa a tus conocidos?

			—Mira, te veo un hombre fornido, apuesto, pues los chicos que conozco parecen todos al borde del choque tóxico, todos bisexuales. El año pasado estaba colada por uno y voy y me entero de que se había acostado con otro chico. Desde entonces le aborrezco, pero, ojo, no es el único.

			—¿Y qué quieres?

			—Un hombre auténtico. Estoy por dejar la tendencia gótica, y mira que me gusta.

			—Mira, te voy a hacer una propuesta —dijo él movido por un resorte mental; parecía que un ser manipulador se habría hecho con su mente.

			—Dime.

			—¿Dónde vives?

			—En Madrid.

			—Mejor, yo también. Si te vistes así, te invito a cenar a un restaurante exclusivo.

			—Oye, que yo no hago marranadas. Nunca tuve novio y sigo virgen.

			—No me extraña; si te juntas con esos tarados, seguro que no hay quien pase una noche con ellos. Además, soy un caballero.

			—Pero te voy a salir por una fortuna.

			—Mira, vivo en el piso que compraron mis padres, lo heredé, al mes gano tres mil euros. Te imaginarás que no tengo muchos problemas económicos. Lo único que me compré fue mi coche.

			—¿Qué marca de coche?

			—Como tenía dinero y me gustan las películas, me compré el mismo coche que James Bond: un Aston Martin.

			—Hala. ¿Y adónde me piensas llevar?

			—Conozco una casa de comidas en la sierra muy exclusiva, pero me lo tienes que decir Ya. Mira, son las seis de la tarde; me arreglo y en una hora voy a recogerte donde me digas.

			—Pero lo más tarde que quiero estar de vuelta en casa es a las doce.

			—Sin problemas.

			—¿Conoces la calle Sierpes?

			—La miro en el callejero.

		

	
		
			La cita paradójica

			Se arregló con su traje negro, con una camiseta negra que tenía, con la idea de no Desentonar. Salió a la calle y se fue al garaje, donde tenía guardado el coche, un Aston Martin plateado con molduras negras, y arrancó su poderoso rugido y se encaminó hacia la calle indicada. Al llegar se quedó anonadado ante la imagen que vio: una chica esbelta, con una minifalda negra, un corsé del mismo color, con unas medias hasta la mitad de los muslos, sujeta por ligas, con unas botas con largos cordones hasta arriba, con un chal negro y su melena recogida en dos coletas. Bajó del coche y se acercó a ella; se dio cuenta de que sus ojos parecían los de un felino, con el rostro maquillado con una palidez casi cadavérica y los labios negros, realmente impactante.

			—Vaya coche —dijo ella—; suena como muy potente.

			—Una vez lo puse a 250.

			—Oye, no corras tanto.

			—¿Cómo has conseguido esos ojos así, como de gato?

			—Son lentillas cosméticas, mis ojos son verdes. Eres muy alto.

			—Gracias.

			—Tú me engañas. Tú estás casado.

			—Que no.

			—Pues no lo entiendo: eres guapo y ganas dinero.

			—Pues estoy más solo que la una. Venga, monta en el coche, que tenemos mesa en el restaurante a las ocho.

			Ella montó, él dirigió el coche hacia Navacerrada. En una media hora, aprovechando la velocidad del auto, llegaron allí. Entraron en el restaurante y él se identificó.

			—Soy Alberto Robles. Reservé mesa.

			—Si lo desean, pueden tomar una copa hasta la hora que reservó —dijo el camarero indicando la barra del bar.

			—Ven, Verónica, que vamos a tomar un cóctel.

			Ella se sentó en un taburete, cruzando las piernas. Él la admiraba extasiado, no se explicaba la historia que ella le había contado, lo de no haber tenido nunca una relación. La veía tan hermosa y con esa presencia tan cautivadora…

			—¿Qué van a tomar los señores? —dijo el camarero embutido en su esmoquin.

			—Yo quiero un dry Martini —dijo él.

			—¿Qué puedo tomar yo? —preguntó ella.

			—Un dry Martíni te alegra, necesitas muchos para emborracharte y nunca te deja con resaca.

			—Pues yo me tomo otro.

			El camarero les preparó las bebidas. Ella tomó el primer sorbo.

			—Oye, está rico.

			—Sigo sin explicármelo: ¿cómo una chica como tú no tiene novio?

			—Mira, para que dos se hagan novios tienen que estar de acuerdo. Reconozco que soy alta, más que algunos que conozco, y creo que eso les coarta. Mira, todo esto comenzó hace cinco años. Quedé con amigas, Concha y Marisa, para ir a una disco. Vimos una que se llamaba El Akelarre y pasamos. Allí vi a las chicas así vestidas, tan guapas. El fin de semana siguiente quedé con mis amigas y me arreglé con lo que tenía en casa, pues al entrar vinieron unas chicas y nos dieron consejos sobre ropa, maquillaje y cosas así. También vino un hombre, sobre los cuarenta, pero vestido de gótico, que luego me enteré que era el marido de la dueña de la disco. Nos habló de poesía y de música; me gustó.

			—Pues fíjate, ahora estás cenando con una arquitecto de 34 años y en medio de todo lo contrario a tu ambiente, pero con ese vestido pareces una diosa.

			—Y a mí la situación actual, esta noche, me resulta muy agradable.

			—Mira, otro día me tienes que llevar a ese Aquelarre, por conocerlo.

			—Otro día… ¿Quieres que quedemos otro día?

			—Si quieres.

			—Claro que quiero. Eres todo lo contrario a lo que he conocido hasta ahora, así, mayor que yo; te veo supercentrado, con un coche que parece el carro del Apocalipsis, un trabajo bien pagado, eres guapo y tienes casa.

			—Cuando los señores quieran, pueden pasar —dijo el maître.

			Pasaron a la sala y les pusieron las cartas.

			—Te voy a parecer como muy paleta, pero no sé qué es la mitad de estas cosas. Pide por mí.

			—Mira, esto te gustará. Pide este hojaldre de salmón, y beberemos René Barbier rosado.

			Así lo pidieron y el camarero les puso la cena.

			—Qué vino más rico, y esto esta delicioso.

			—Mira, desde que saliste por la cámara me has vuelto loco. ¿Te parece que mañana, a la que salgo del trabajo, te voy a buscar a casa?

			—Bueno, pero me sacas trece años.

			—¿Pasa algo?

			—Yo pensaba que mi pareja sería más de mi edad.

			—Ya. Te coarto.

			—No, si me lo estoy pasando bien.

			—¿Qué estás pensando?

			—Mira, cuando salgas del trabajo me vienes a buscar. ¿A qué hora sería?

			—Sobre las cinco de la tarde.

			—A las cinco estoy en la puerta de casa.

			—Pues cuando acabemos, nos vamos al bar de ahí enfrente; tiene unos sofás y una chimenea de auténtico lujo. Me compro un puro y nos tomamos un café.

			—¿Me puedes comprar otro?

			—¿Qué? ¿Fumas puros?

			—Cuando puedo; normalmente fumo tabaco negro.

			—Te imagino con el puro en la boca y estarás aun más fascinante.

			Acabaron y cruzaron la carretera. El bar, típico de la sierra, poseía una sala de grandes dimensiones, unos ventanales que enfocaban a la sierra, donde comenzaban a caer algunos copos de nieve. En el centro había una chimenea encendida y varios sofás que la rodeaban. Al entrar, Alberto se encontró con una sorpresa: su jefe Pedro, el arquitecto estrella, se encontraba allí junto a su mujer. Él lucía una calva de tamaño normal, adornada por cabellos encanecidos, sobre el metro setenta y cinco de estatura y una cierta tripa, con sus 60 años de edad. Berta, su mujer, era delgada y esbelta, a pesar de sus más de cincuenta años.

			—Alberto, ¿qué haces aquí? —dijo Pedro.

			—He venido con ella —dijo señalando a Verónica.

			—Qué guapa —dijo Berta, la alemana mujer del arquitecto—, y así vestida, tan original.

			—Es que pertenezco a los góticos.

			—¿Qué haces aquí, Pedro? —preguntó Alberto.

			—A Berta le apetecía dormir hoy en la casa que tenemos aquí. ¿Y tú? ¿Dónde te has ido para quedar con esta guapísima?

			—La conocí esta tarde en un chat. Se llama Verónica.

			—Verónica, me voy al servicio. ¿Vienes conmigo? —dijo Berta.

			—Vale.

			Las dos mujeres se fueron al servicio mientras Pedro y Alberto se quedaban hablando.

			—Hijo, no lo suponía, pero tienes un gusto exquisito con las mujeres: ¡vaya pimpollo! —dijo Pedro.

			—Pues ahí donde la ves, solo tiene veintiún años.

			—Hijo, eres una caja de sorpresas.

			—Espera, que voy a pedir café y coñac para los dos. ¿Sabes que me ha pedido un puro para fumar? Yo me voy a pedir uno.

			A través del ventanal se veía cómo la nevada arreciaba; además, la intensidad del viento subió. Aquello derivaba hacia un importante temporal.

			—Vaya día que elegí para invitar a una chica —dijo Alberto.

			—Pues como cierren el puerto estamos arreglados, buscando alojamiento vosotros. Nosotros nos iremos al chalet.

			El camarero llegó con cuatro humeantes tazas de café, cuatro copas de coñac y dos puros Montecristo justo en el momento en que las dos mujeres volvían. Se sentaron en el sofá ante la chimenea.

			—Alberto, no veas qué chiquilla más deliciosa. Me ha contado que no tiene trabajo —dijo Berta.

			—¿Cuáles son tus estudios? —preguntó Pedro.

			—Bachillerato.

			—Es una pena, en mi estudio de arquitectura no tenemos vacantes para bachilleres.

			—No te preocupes, estoy acostumbrada. Mi madre dice que acabo fijo de ama de casa.

			—Pues lo que soy yo —dijo Berta—. No se vive mal.

			—Es que me gustaría tener mi dinero, disponer de él sin dar explicaciones de en qué lo Gasto. Mira, Berta, llevo tiempo detrás de un vestido así gótico, largo, pero con lo que me da mi madre solo me da para el tabaco e ir a la disco, porque Alberto me ha invitado, pero eso de ir a un restaurante para mí es impensable —dijo Verónica mientras se encendía el puro.

			—¿Cuándo cumples años? —dijo Alberto.

			—Dentro de ocho meses.

			—Pues ya me dirás dónde lo compramos.

			—No es necesario que me lo compres.

			—Verónica, es un capricho mío.

			En ese momento entró un guardia civil y se dirigió a la gente en un tono de voz elevado:

			—Señoras, señores, atiéndanme. Les comunico que el puerto ha sido cerrado. Les recomiendo que busquen alojamiento.

			—¿Y ahora cómo vuelvo a casa? —dijo Verónica.

			Alberto sacó del bolsillo su teléfono móvil y se lo dio a Verónica.

			—Llama a tu casa. Dile que te voy a alojar en el hotel que está aquí arriba.

			—No, os venís al chalet, tenemos habitaciones de sobra —dijo Berta.

			Verónica marcó el teléfono de su casa.

			—Mamá, soy yo, Verónica. Que mira, que Alberto me ha llevado a un restaurante que está aquí, en Navacerrada, pero está nevando, ha entrado la Guardia Civil y nos ha anunciado que el puerto está cerrado. Mira, nos hemos encontrado con los jefes de Alberto y nos van a dejar dormir en su chalet que tienen aquí… Espera… Alberto, que mi madre quiere hablar contigo.

			Verónica pasó el teléfono a Alberto.

			—Diga, señora.

			—Mire, no le conozco, pero ¿cómo se le ocurre llevar a mi hija ahí tan lejos?

			—Es por el restaurante, es muy bueno.

			—Me dice que se van a ir a un chalet que tiene un conocido suyo.

			—Sí, es de mi jefe. No pase temor. Le voy a comprar a su hija un pijama y, por supuesto, dormiremos en habitaciones separadas.

			—Bueno, antes de salir mi hija, me dijo que usted tenía 34 años. Espero que se comporte como un hombre maduro.

			—Por supuesto, no pase miedo.

			—Páseme con mi hija.

			Le pasó el teléfono a Verónica.

			—Pues mira, mamá, estoy pasando una noche muy agradable, cené muy bien y nos fuimos a un bar muy bonito a tomar café. Mañana te lo contaré todo.

			Acabaron el café y los tabacos, y al salir Alberto se quitó la chaqueta, arropando con ella a Verónica. Caminaron un poco sobre la nieve y llegaron a un chalet lleno de líneas inspiradas en la arquitectura griega clásica.

			—Qué bonito —dijo Verónica.

			—El diseño es mío —dijo Pedro.

			Entraron dentro. El interior estaba, lógicamente, algo sucio a causa de la ausencia de varios meses.

			—Pues tengo que hacer las camas —dijo Berta.

			—Venga, que te hecho una mano —dijo Verónica.

			—Creo que tengo un pijama para ti, un pijama y unas zapatillas.

			Las dos mujeres entraron en una habitación. A los dos minutos, mientras Pedro encendía la chimenea, salió Verónica con mantas y sábanas, y se metió en otra habitación.

			—Alberto, mira, en el aparador hay coñac y copas. Sirve cuatro; hasta la hora de acostarnos beberemos algo.

			A los veinte minutos volvieron las mujeres, las dos con sendos pijamas y zapatillas.

			—Mirad, tenemos unas copas de coñac —dijo Pedro.

			—¿Me das un cigarrillo, Alberto? —dijo Verónica.

			Así, sobre todo preguntándole a Verónica por la tendencia gótica, sobre qué música oía y cómo eran los góticos, cerca de las doce de la noche se retiraron a dormir.
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